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Enero-Marzo 2015 
  

 

«Cuando pida la salud para mí, pida ésta de estar herido 

de ese amor a Cristo»  (Siervo de Dios Diego Hernández)  
 
 

Centenario de su nacimiento 1914-2014 
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BENDICIÓN DE LA MESA FAMILIAR NOCHEBUENA 

+ En el nombre del Padre, del Hijo y del Espíritu Santo. Amén 
 

Bendícenos, Señor, en esta noche buena que nos reunimos para 

celebrar el nacimiento de Jesús, nuestro Dios y Salvador. Gracias, 

Jesús, porque nos enseñaste a ser humildes naciendo en un pesebre.  
 

Gracias Santa María, Madre de Dios y Madre nuestra, por haber 

dicho “Sí”, ayúdanos a hacer siempre la voluntad de Dios. Gracias, 

San José, porque protegiste con amor a la Virgen María y al Niño 

Jesús, guarda nuestras familias. 
 

Dios Padre bueno, te damos gracias por estos alimentos que por tu 

bondad recibimos de tus manos. Te pedimos, en esta Noche de 

Navidad, por los pobres y la paz del mundo, ayúdanos a ser buenos 

con todos.  
 

Y que el Niño Jesús que está en Belén, bendiga esta mesa y a 

nosotros también.  

Amén. 

 

NAVIDAD  en  Betania 
DICIEMBRE 
24.- Santa Misa Nochebuena 22:00 h. 
25.- Santa Misa de la Natividad del Señor 17:00 h. 
Domingo 28.- Santa Misa Sagrada Familia 17:00 h. 
29 (9:30 h.) a 30 (20:00 h.).- Retiro espiritual chicas. 
31.- Adoración eucarística-Vigilia fin año.- 23:00 h. 
 

ENERO 
1.- Santa Misa Santa María, Madre de Dios 17:00 h. 
2 (9:30 h.) a 3 (20:00 h.).- Retiro espiritual chicos. 
Domingo 4.- Santa Misa 17:00 h. 
6.- Santa Misa Epifanía 17:00  
Domingo 11.- Santa Misa Bautismo del Señor 17:00 h. 
 

(Viernes 16, 21:00 h. comienza la oración de la Cruz). 



3 
 

Santa Teresa de Jesús y 
 el Siervo de Dios Diego Hernández 

 

El Padre Diego tuvo mucha devoción a Santa Teresa 
de Jesús. La «amistad» trabada entre ambos, a pesar 
de la distancia de siglos, le llevó a llamarla «muy mía, 
Santa Teresa». Los dos son maestros y guías en el 
«camino de perfección».  

El conocimiento que don Diego tiene de la vida y 
escritos de la Santa, llega a una familiaridad vivencial 
que desea para otros: «Me alegra mucho de que vaya 
entendiendo a Santa Teresa y se haga 
amiga de ella. Le ayudará mucho como 
buena hermana. Tómelo como una gracia 
del Señor trabar amistad con la Santa».  

Se identificó tanto con ella, que se calla para dejar hablar a la Santa 
abulense: «Acabo de leer el cap. IV del Camino de Perfección de Santa 
Teresa. Tómelo de meditación durante una semana o más, porque ahí lo 
tiene todo cuanto yo pueda decirle», «con Santa Teresa le diré que "Dios 
nos libre de razones"»; «sólo Dios es tu maestro, como dices. Lo fue 
también de Santa Teresa, y su libro».  

La oración les enciende a ambos en amor a Dios y a la Iglesia, «si leyera a 
Santa Teresa con reflexión y oración, se le pegaría ese fuego en que ella 
ardía». Son muchas las citas de la Santa que encontramos entre sus 
escritos, pero sobre todo, anima a leer asimilando su doctrina: «Lea a 
Santa Teresa estas vacaciones, sin prisa y sin prisa. Si está con un 
capítulo todo el verano, mejor que con dos. Lea y vuelva a leer y 
reflexione. Tiene mucha miga la Santa».  

Es consciente don Diego, no sólo de que el lenguaje del siglo XVI 
requiere lectura atenta, sino sobre todo que esconden sus palabras tal 
densidad que precisa reflexión y oración para ser incorporadas a la vida 
cotidiana, «siga con la Santa aunque le parezca que no hace nada, lea  
aplicándoselo y pida hacer con paz y poco a poco lo que le enseña». 

La experiencia teresiana parte de «la presencia de Dios, que en ninguna 
manera podía [yo] dudar que [Él] estaba dentro de mí» (Sta. Teresa de 

Pintura de Santa Teresa de Jesús 

realizada por el Padre Diego 
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Jesús, Vida 10, 1). Don Diego, hombre de permanente presencia en 
Quien le habita, sabe orientar a quienes desean entrar y caminar en «el 
castillo del alma» por la oración, para vivir «la paz interior de quien tiene 
a Dios, porque sólo Dios basta, no tiene precio».  

El camino para esta unión con Dios: «el trato de amistad» relacional con 
Jesucristo vivo, Dios y hombre verdadero. De aquí que el Siervo de Dios, 
centrado en Cristo, orienta y enseña a llegar a Él, sobre todo empleando 
el símil oracional teresiano que condensa en términos sencillos la 
espiritualidad cristiana que ella intenta transmitimos, «los ojos y la 
mirada»:  

«Si tienes las Obras de Santa Teresa, lee el cap. 26 del camino de 
perfección y cúmplelo al pie de la letra. Mira sólo a Jesús, puesto 
que te está mirando siempre, y no mires a nadie más, ni lo que 
dice, ni lo que hace», «decimos muchas veces y con cierta facilidad 
lo de Santa Teresa: “los ojos en nuestro esposo”; y la realidad no 
responde totalmente a esta frase; y es que Jesús quiere que sea 
totalmente». 

Pero es mirada teologal, fe que «obra por la caridad» (Gál 5,6) y 
esperanza firme y segura,  

«la fe es hacer en todo momento lo que tenemos que hacer 
mirando a Dios escondido. Y no hay más "algarabías", según Santa 
Teresa. No se preocupe de no sentir cariño hacia Él. Santa Teresa 
dirá que: (Moradas segundas, cap. único nº 8) Ahí está toda la 
perfección. A su Esposo le gustan más "obras son amores...". La 
solidez de la fe está en no ceder un paso ni a la sensibilidad que 
empereza, ni a la sensibilidad que busca gustos, sino mirar a Jesús 
con un "no me tienes que dar porque te quiera", y "contigo pan y 
cebolla"». 

Obras que nacen de la contemplación de quien «nos amó hasta el 
extremo» (Jn 13, 1) y con la disposición a seguir sus huellas, «no olvides 
esto de Santa Teresa: "No hay de faltar cruz en esta vida, aunque más 
hagamos, si somos del bando del Crucificado"»; y pasar por Él y con Él 
todo lo que nos venga, «si alguna vez tiene tiempo lea algo de las 
Fundaciones de Santa Teresa, y verá las reacciones de la Santa frente a 
tantas dificultades. Puede ayudarle». 
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Este trato con Cristo requiere «una grande y muy determinada 
determinación de no parar hasta llegar a ella, venga lo que viniere, 
suceda lo que sucediese», la cual se demuestra por las obras,  

«el Señor, dice Santa Teresa, no nos pide grandes obras sino el 
deseo y la determinación; y ésta se manifiesta en la obra pequeña 
como en la grande: un rato de silencio, una palabra callada, una 
mirada contenida, una jaculatoria dicha y repetida con fervor, etc., 
etc. Todo esto nos mantiene en plan de trabajo y esfuerzo, y es 
como la leña que se va echando al fuego para que no se apague».  

Y para ello, el Padre Diego alienta la amistad espiritual en fraternidad 
verdadera como ayuda en el camino de la vida cristiana, como enseñaba 
Santa Teresa, «aquí todas han de ser amigas, todas se han de amar, 
todas se han de querer, todas se han de ayudar». Por eso, el Siervo de 
Dios inculca este «hacerse espaldas unos a otros»:  

«Harán muy mal si dejan pasar una semana sin reunirse a tratar 
de Dios como dice Santa Teresa en el capítulo 17 de su vida. Todo 
el mal que tienen es que no se reúnen a tratar de Dios y a 
"desengañarse unas a otras" como dice Santa Teresa»; «lea el nº 
20 del cap. VII de la vida de Santa Teresa, y el n.º 6 del único 
capítulo de las segundas Moradas. Una conversación de ésas 
aprovecha más que un día de retiro».  

Pero, no queda todo en un círculo cerrado, las ansias apostólicas que 
nacen de la unión con Cristo son grandes en Teresa como lo son en don 
Diego, «a tus alturas no cabe, a mi ver, en eso que tú sientes un cambio 
de vocación a la contemplación, sino una llamada fuerte al apostolado o 
a la maternidad espiritual al estilo de Teresa de Jesús», siempre con el 
mismo estilo teresiano y finalidad, «sirve a Jesús en el apostolado sólo 
por Él, te escuche o no, considérate feliz con poder trabajar en su huerto, 
como dice Santa Teresa, sin esperar jornal de gustos ni consuelos». 

El amor a la Iglesia, la sumisión a los pastores legítimos, son rasgos 
teresianos que encontramos muy acentuados en el Padre Diego:  

 

«Ésta es mi seguridad. Leía anoche en Santa Teresa (Carta 211) que 
el P. General le manda no salir del convento para fundar, y, aunque 
tiene patentes del Nuncio y del Visitador Apostólico para seguir 
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fundando, si no se lo manda el General o el Papa, no saldrá. Ése es 
nuestro lema: hacer con la Jerarquía lo que otros consideran que 
hay que hacer contra ella o prescindiendo de la misma».  

Otros rasgos teresianos que aparecen en don Diego destacables son: 
humildad, caridad constante, oración por los sacerdotes, la verdadera 
reforma, la Virgen María. Destacamos  por último, la alegría de quien 
vive en Dios, rasgo característico de los santos,  

«no pida al Señor optimismo (puede ser una pasión pasajera), sino 
tenerle a Él, y "quien a Dios tiene nada le falta, sólo Dios basta". El 
optimismo cristiano no es una emoción, es una seguridad en la 
cercanía de Dios Padre a sus hijos que están siempre pendientes de 
Él». 

 

PALABRAS DEL PAPA FRANCISCO 
AL COMENZAR EL AÑO DE LA VIDA CONSAGRADA  

29 de noviembre de 2014. 

Mis primeras palabras son de gratitud al Señor por el don precioso 

de la vida consagrada en la Iglesia. Que este año de la Vida 

Consagrada sea una ocasión para que todos los miembros del 

pueblo de Dios agradezcan al Señor, del cual proviene todo bien, el 

don de la vida consagrada, valorándola de manera conveniente. A 

vosotros, queridos hermanos y hermanas consagradas, va 

igualmente mi gratitud por lo que sois y hacéis en la Iglesia y en el 

mundo: sea este un 'tiempo fuerte' para celebrar con toda la Iglesia 

el don de vuestra vocación y para reavivar vuestra misión profética. 
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Os repito lo que he dicho otras veces: «¡Despertad al mundo! 

¡Despertad al mundo!» ¿Cómo?  

Poned a Cristo en el centro de vuestra existencia. Siendo la norma 

fundamental de vuestra vida «seguir a Cristo como lo enseña el 

evangelio» (Perfectae caritatis 2), la vida consagrada consiste 

esencialmente en la adhesión personal a Él. Buscad, queridos 

consagrados, constantemente a Cristo, buscad su rostro, ocupe Él el 

centro de vuestra vida de manera que seáis transformados en 

«memoria viviente del modo de ser y de actuar de Jesús, como 

Verbo encarnado delante del Padre y delante de los hermanos» 

(Vita consecrata, 22). 

No es fácil, pero dejaos tocar por su 

mano, conducir por su voz, sostener 

por su gracia. 

Y con Cristo, ¡partid siempre desde el 

Evangelio! Asumidlo como forma de 

vida y traducidlo en gestos cotidianos 

marcados por la simplicidad y la 

coherencia, superando así la tentación 

de transformarlo en una ideología. El 

evangelio conservará 'joven' vuestra 

vida y misión, y la volverá actual y 

atrayente. Sea el Evangelio el terreno 

sólido donde avanzar con coraje. 

Llamados a ser «exégesis viviente» 

del Evangelio, sea este, queridos consagrados, el fundamento de 

referencia última de vuestra vida y misión. 

María, mujer en contemplación del misterio de Dios en el mundo y 

en la historia, mujer diligente al ayudar con prontitud a los otros 

(cfr. Lc 1, 39) y por esto modelo de cada discípulo-misionero, nos 

acompañe en este Año de la Vida Consagrada, que ponemos bajo 

su mirada materna. 



8 
 

 

 

El 28 de marzo de 1515 nació en Ávila una niña que con el tiempo sería 
conocida como santa Teresa de Jesús. En la escuela de la santa 
andariega aprendemos a ser peregrinos. La imagen del camino puede 
sintetizar muy bien la lección de su vida y de su obra. Ella entendió su 
vida como camino de perfección por el que Dios conduce al 
hombre, morada tras morada, hasta Él y, al mismo tiempo, lo pone 
en marcha hacia los hombres.   ¿Por qué caminos quiere llevarnos 
el Señor tras las huellas y de la mano de santa Teresa?  
 

CAMINO DE LA ALEGRÍA  
 

Teresa de Jesús invita a sus monjas a «andar alegres sirviendo» 
(Camino 18,5). La verdadera santidad es alegría, porque "un santo 
triste es un triste santo". Los santos, antes que héroes esforzados, son 
fruto de la gracia de Dios a los hombres. Cada santo nos manifiesta un 
rasgo del multiforme rostro de Dios. En santa Teresa contemplamos al 
Dios que, siendo «soberana Majestad, eterna Sabiduría» (Poesía 2), se 
revela cercano y compañero, que tiene sus delicias en conversar con los 
hombres: Dios se alegra con nosotros. Y, de sentir su amor, le nacía 
a la Santa una alegría contagiosa que no podía disimular y que 
transmitía a su alrededor.  
 
Esta alegría es un camino que hay que andar toda la vida. No es 
instantánea, superficial, bullanguera. Hay que procurarla ya «a los 
principios» (Vida 13,l). Expresa el gozo interior del alma, es humilde y 
«modesta» (cf.  Fundaciones 12,l). No se alcanza por el atajo fácil que 
evita la renuncia, el sufrimiento o la cruz, sino que se encuentra 
padeciendo trabajos y dolores (cf. Vida 6,2; 30,8), mirando al 
Crucificado y buscando al Resucitado (cf. Camino 26,4).  
 
De ahí que la alegría de santa Teresa no sea egoísta ni autorreferencial. 
Como la del cielo, consiste en «alegrarse que se alegren todos» (Camino 
30,5), poniéndose al servicio de los demás con amor desinteresado.  
Al igual que a uno de sus monasterios en dificultades, la Santa nos dice 
también hoy a nosotros, especialmente a los jóvenes: «¡No dejen de 
andar alegres!» (Carta 284,4). ¡El Evangelio no es una bolsa de plomo 
que se arrastra pesadamente, sino una fuente de gozo que llena de 
Dios el corazón y lo impulsa a servir a los hermanos! 
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CAMINO DE LA ORACIÓN   
 

La Santa transitó también el camino de la oración, que definió bellamente 
como un «tratar de amistad estando muchas veces a solas con 
quien sabernos nos ama» (Vida 8,5).  
 

Cuando los tiempos son "recios", son necesarios «amigos fuertes de 
Dios» para sostener a los flojos (Vida 15,5).  Rezar no es una forma de 
huir, tampoco de meterse en una burbuja, ni de aislarse, sino de avanzar 
en una amistad que tanto más crece cuanto más se trata al Señor, 
«amigo verdadero» y «compañero» fiel de viaje, con quien «todo se 
puede sufrir», pues siempre «ayuda, da esfuerzo y nunca falta» (Vida 
22,6). Para orar «no está la cosa en pensar mucho sino en amar 
mucho» (Moradas IV,1,7), en volver los ojos para mirar a quien no deja 
de mirarnos amorosamente y sufrirnos pacientemente (cf. Camino 26,3-
4). Por muchos caminos puede Dios conducir las almas hacia sí, pero la 
oración es el «camino seguro» (Vida 213). Dejarla es perderse (cf. Vida 
19,6).  
 

Estos consejos de la Santa son de perenne 
actualidad. ¡Vayan adelante, pues, por el camino 
de la oración, con determinación, sin detenerse, 
hasta el fin! Esto vale singularmente para todos 
los miembros de la vida consagrada. En una 
cultura de lo provisorio, vivan la fidelidad del 
«para siempre, siempre, siempre» (Vida 1,5); en 
un mundo sin esperanza, muestren la 
fecundidad de un «corazón enamorado» 
(Poesía 5); y en una sociedad con tantos ídolos, 
sean testigos de que «solo Dios basta» 
(Poesía 9). 
 
CAMINO DE LA FRATERNIDAD 
 

Este camino no podemos hacerlo solos, sino juntos.  
 

Para la santa reformadora la senda de la oración discurre por la vía de la 
fraternidad en el seno de la Iglesia madre. Esta fue su respuesta 
providencial, nacida de la inspiración divina y de su intuición femenina, a 
los problemas de la Iglesia y de la sociedad de su tiempo: fundar 
pequeñas comunidades de mujeres que, a imitación del "colegio 
apostólico", siguieran a Cristo viviendo sencillamente el Evangelio y 
sosteniendo a toda la Iglesia con una vida hecha plegaria. «Para esto os 
junto El aquí, hermanas» (Camino 2,5) y tal fue la promesa: «que Cristo 
andaría con nosotras» (Vida 32,11).  ¡Que linda definición de la 
fraternidad en la Iglesia: andar juntos con Cristo como hermanos!  
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Para ello no recomienda Teresa de Jesús muchas cosas, simplemente 
tres:  

- amarse mucho unos a otros,  

- desasirse de todo y  

- verdadera humildad, que «aunque la digo a la postre es la base 
principal y las abraza todas» (Camino 4,4).  

 
¡Cómo desearía, en estos tiempos, unas comunidades cristianas más 
fraternas donde se haga este camino: andar en la verdad de la humildad 
que nos libera de nosotros mismos para amar más y mejor a los demás, 
especialmente a los más pobres! ¡Nada hay más hermoso que vivir y 
morir como hijos de esta Iglesia madre! 
 
CAMINO DEL PROPIO TIEMPO 
 

Precisamente porque es madre de puertas abiertas, la Iglesia siempre 
está en camino hacia los hombres para llevarles aquel «agua viva» (cf. 
Jn 4,10) que riega el huerto de su corazón sediento. La santa escritora y 
maestra de oración fue al mismo tiempo fundadora y misionera por los 
caminos de España. Su experiencia mística no la separo del mundo ni de 
las preocupaciones de la gente. Al contrario, le dio nuevo impulso y 
coraje para la acción y los deberes de cada día, porque también «entre 
los pucheros anda el Señor» (Fundaciones 5,8).  
 

Ella vivió las dificultades de su tiempo -tan complicado- sin ceder a la 
tentación del lamento amargo, sino más bien aceptándolas en la fe como 
una oportunidad para dar un paso más en el camino. Y es que, «para 
hacer Dios grandes mercedes a quien de veras le sirve, siempre es 
tiempo» (Fundaciones 4,6).  
 

Hoy Teresa nos dice: Reza más para comprender bien lo que pasa a 
tu alrededor y así actuar mejor. La oración vence el pesimismo y 
genera buenas iniciativas (cf. Moradas VII, 4,6). ¡Éste es el realismo 
teresiano, que exige obras en lugar de emociones, y amor en vez de 
ensueños, el realismo del amor humilde frente a un ascetismo afanoso! 
Algunas veces la Santa abrevia sus sabrosas cartas diciendo: «Estamos 
de camino» (Carta 469,7.9), como expresión de la urgencia por continuar 
hasta el fin con la tarea comenzada. Cuando arde el mundo, no se 
puede perder el tiempo en negocios de poca importancia. ¡Ojalá 
contagie a todos esta santa prisa por salir a recorrer los caminos de 
nuestro propio tiempo, con el Evangelio en la mano y el Espíritu en el 
corazón!  

«¡YA ES TIEMPO DE CAMINAR!» 
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A c o g i d a  e n  B e t a n i a  

¡Que la alegría y el amor de Dios rebosen en tu corazón! 

 Tú que llegas a Betania buscando con inquietud las fuentes de tu ser, 
siéntete en tu propia casa a través de la solicitud y la ACOGIDA fraterna. 
 

 Estás invitado a la alabanza del Señor por medio de la ORACIÓN común; por 
ello, cuida con esmero el espíritu de recogimiento a lo largo de la jornada; 
Betania te invita a crear un clima de silencio en el que sea posible el 
encuentro de Dios contigo mismo. 
 

 Descubre la presencia de Dios Padre que se cuida de sus hijos con amor. 
Signo de esta PROVIDENCIA es la gratuidad de tu estancia en Betania. 
 

 Vive el gozo del SERVICIO colaborando en las tareas cotidianas de la casa. La 
serenidad y el silencio te permiten, en medio de las ocupaciones, paladear el 
alimento recibido en la Palabra y la Eucaristía, y permanecer unido a Cristo, 
en ofrenda permanente a la Voluntad de amor de Dios Padre. 
 

 Contrastar la vida con el Evangelio y recordar la situación de muchos 
hermanos pobres te invita a un estilo de vida muy SENCILLO. Intenta 
simplificarte a ti mismo y descomplicar tu existencia. 

 

 

En la casa de Betania, todos los días te ofrecemos la posibilidad de vivir 
juntos una experiencia personal del amor de Cristo.  
 

7:30 h. Oración de la mañana. 9:30 h. Sta. Misa. 12:30 h. Adoración 
eucarística. 17:00 h. Conversación espiritual 18:00 h. Oración de la tarde. 
(Los domingos la Sta. Misa es a las 17:00 h. y después conversación 
espiritual) 

Betania Partida de Orito, 51 
03679-Orito. Monforte del Cid (Alicante) 

Tfno. 965 621 558 – 672 217 365 

 

  



 

 

ENERO 
ENCUENTRO DE CHICAS: sábado 10 (9:30 h. a 13:30 h.) 
RETIRO DE SACERDOTES: jueves 15 (11:00 h.-14:00 h.)  
RETIRO DE SILENCIO: domingo 18 (12:00 h. a 19:00 h.) 
CELEBRACIÓN CENTENARIO SD DIEGO HDEZ.  
      sábado 24, 19:30 h. Villena, Parroquia Santa María. 

     
FEBRERO 

JORNADA VIDA CONSAGRADA: lunes 2,  
 19:00 h. Alicante. 
ENCUENTRO DE CHICAS: sábado 7 (9:30 h. a 13:30 h.) 
RETIRO DE SACERDOTES: jueves 12 (11:00 h.-14:00 h.)  
RETIRO DE SILENCIO: domingo 19 (12:00 h. a 20:00 h.) 
RETIRO DE FAMILIA: sábado 21 (12:00 a 17:00 h.). 
ADORACIÓN DE LA CRUZ: viernes 27, 
                                              Novelda-San Pedro, 20:00 h. 

 
MARZO 

ENCUENTRO DE CHICAS: sábado 7 (9:30 h. a 13:30 h.) 
RETIRO DE SACERDOTES: jueves 12 (11:00 h.-14:00 h.)  
ADORACIÓN DE LA CRUZ: viernes 13, 
                                               Elda-Santa Ana, 20:00 h. 
RETIRO DE SILENCIO: domingo 15 (12:00 h. a 20:00 h.). 
RETIRO DE FAMILIA: sábado 21 (12:00 a 17:00 h.). 
SEMANA SANTA desde el 29 de marzo al 5 de abril. 

 
 

 
TODOS  

LOS MIÉRCOLES   
Encuentro  
espiritual 

 para mujeres  
a las 17:00 h. 

TODOS  
LOS VIERNES  

excepto 
Adviento y Navidad 

Oración  
de la Cruz 

 a las 21:00 h. 

TODOS  
LOS DOMINGOS  

después  
de la  

Santa Misa 
conversación 

espiritual 
sobre 

Sta. Teresa  
de Jesús 

y la oración 

NUESTRA  
PEQUEÑA FAMILIA DE BETANIA  

PARTICIPARÁ EN AGOSTO 
¡APÚNTATE! 

 

 


